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1. LA SEGURIDAD ALIMENTARIA Y LA CRISIS FINANCIERA 

Implicaciones para los medios de subsistencia y la seguridad alimentaria 

Debido a la crisis financiera y económica mundial, el número de personas que pasan hambre 

se ha incrementado en 100 millones de personas en 2009, lo que eleva el total de personas 

subnutridas en el mundo a más de mil millones. Los efectos derivados de la crisis han 

supuesto una amenaza para los medios de vida y el acceso a los alimentos para quienes han 

perdido empleo e ingresos, incluidos los procedentes de las remesas, así como para otros 

miembros de la familia que deben prestar su apoyo ahora. 

Los países en desarrollo han visto contraerse sus mercados de exportación y las inversiones y 

otras entradas de capital, incluida la ayuda para el desarrollo, también están en situación de 

riesgo. En el sector agrícola, los precios de las semillas y fertilizantes (y otros insumos) se han 

duplicado con creces desde 2006. Los agricultores pobres, cuyo acceso al crédito y los 

mercados agrícolas es limitado, no pueden beneficiarse de los precios más elevados de los 

productos básicos, y les resulta difícil hacer frente a la situación sin ayuda. 

Esta drástica evolución ha agravado la inseguridad alimentaria mundial y pone en peligro la 

consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), en particular la meta ODM  

de reducir a la mitad para 2015 el porcentaje de personas que padecen hambre. La proporción 

de personas hambrientas en los países en desarrollo disminuyó, pasando del 18 % en 1995-97 

al 16 % en 2004-06, pero ha aumentado al 19 % en 2009. Este aumento pone de relieve la 

urgencia de abordar las causas profundas del hambre de manera rápida y eficaz. 

La actual desaceleración económica mundial ðtras el episodio de aumento acelerado de los 

precios de los alimentos en 2007-2008ð es la base del fuerte aumento de hambre en el 

mundo. Ha reducido los ingresos y las oportunidades de empleo de los pobres y ha reducido 

considerablemente su acceso a los alimentos. Con menores ingresos, los pobres son menos 

capaces de adquirir alimentos, especialmente porque los precios siguen siendo elevados en 

términos históricos. Mientras que los precios internacionales de los alimentos han bajado 

respecto a los niveles máximos alcanzados a mediados de 2008, los precios en los mercados 

locales no han caído en la misma medida en muchos países en desarrollo. En septiembre de 
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2009, los alimentos básicos nacionales en los países en desarrollo costaban en promedio un 20 

% más en términos reales que dos años antes. 

Aparte de las preocupaciones humanitarias, el hambre representa una amenaza directa para el 

desarrollo. Frente a la inseguridad alimentaria, las familias tratan de mantener su nivel de 

ingresos mediante la adopción de estrategias de supervivencia negativas, como la venta de 

activos productivos, el endeudamiento, la retirada de los niños de la escuela, la participación 

en actividades ilegales, el trabajo infantil, la migración forzosa y, en el peor de los casos, la 

miseria permanente y la intensificación de los conflictos. Además, cuando los precios de los 

alimentos suben o los ingresos disminuyen, las personas tienden a reducir su gasto en atención 

sanitaria básica y alimentos ricos en proteínas y nutrientes como la carne, los productos 

lácteos, la fruta y la verdura. 

Respuesta a la crisis 

Se acepta comúnmente que se necesita una inversión considerablemente mayor en la 

agricultura para eliminar la pobreza y lograr la seguridad alimentaria en los países en 

desarrollo. La FAO calcula que es necesario invertir en términos brutos un promedio de 209 

000 millones de USD al año en la agricultura primaria y los servicios posteriores (tales como 

el almacenamiento y la comercialización) para poder satisfacer la demanda de alimentos en 

2050, lo que representa un aumento de casi el 50 % respecto al nivel actual. Se precisan 

inversiones públicas adicionales en la investigación agrícola, las infraestructuras y las redes de 

seguridad. Incluso si se llega a disponer del importe total que se necesita, seguirá siendo 

necesario abordar de una manera oportuna y apropiada otra cuestión muy importante que suele 

pasarse por alto: las necesidades específicas de los pequeños agricultores. La solución 

estructural para combatir el hambre y la pobreza radica en aumentar la producción y la 

productividad en los países en desarrollo, en particular por parte de los pequeños agricultores. 

Existen sistemas afianzados de alerta temprana y mecanismos de financiación urgente para las 

crisis humanitarias; el Fondo Central para la Acción en Casos de Emergencia (CERF) ha 

resultado eficaz en este sentido. Sin embargo, los mecanismos de financiación humanitaria no 

están diseñados para prevenir y mitigar las repercusiones en la agricultura de las crisis 

provocadas por perturbaciones económicas y no son suficientes para ñreconstruir mejorò, 

mientras que las fuentes y mecanismos existentes para invertir en la agricultura son demasiado 

lentos para reaccionar ante las crisis que socavan la seguridad alimentaria. 

La falta de acceso de los pequeños agricultores a recursos apropiados e insumos 

indispensables para salvaguardar su capacidad productiva durante una crisis se debe también a 

la práctica de destinar ayuda internacional para el desarrollo a intervenciones sectoriales que 

no suelen prestan suficiente atención a las necesidades globales de los pequeños agricultores. 

Además, la insuficiencia del volumen y la llegada tardía de los fondos de emergencia 

dificultan el control de los brotes de plagas y enfermedades de los cultivos y del ganado, 

aunque el costo del control es generalmente mucho menor que las pérdidas económicas 

causadas por los brotes incontrolados. 

Para dar respuesta a estos desafíos, la comunidad internacional ha apoyado un enfoque integral 

para mejorar la seguridad alimentaria que abarque todas las dimensiones: disponibilidad, 

estabilidad, acceso y utilización. Con arreglo a este planteamiento, la inversión pública en 

medidas destinadas a mejorar la productividad y la capacidad de adaptación es un componente 

clave de la respuesta a la crisis. Por ejemplo, la inversión en protección contra deslizamientos 

de tierra, construcción de bancales y zanjas terrazas y zanjas en laderas inestables para recoger 
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agua, silvicultura participativa y agrosilvicultura, restauración de tierras degradadas, 

formación práctica y mejoramiento de la fertilidad del suelo son parte integrante de las redes 

de seguridad para la productividad y las estrategias de subsistencia sostenible en los países 

propensos a las perturbaciones y que tienen grandes porciones de tierras degradadas. 

Lo que se necesita es una mejor coordinación y mecanismos de respuesta más rápida a las 

crisis que cubran todas las dimensiones de la seguridad alimentaria. 

Iniciativas de las instituciones financieras internacionales 

El Banco Mundial lleva concediendo préstamos de emergencia para la recuperación 

económica desde 1989, por un valor total de 11 400 millones de USD, pero cuya tramitación a 

menudo se extiende sobre un periodo de hasta 12 meses. En 2007 se introdujo un nuevo marco 

para la concesión rápida de préstamos con un tiempo de tramitación máximo de 3 meses. El 

Programa trienal de respuesta a la crisis mundial de los alimentos se estableció en este marco 

en mayo de 2008, con una dotación 

de 2 000 millones de USD. 

Proporciona préstamos mediante 

procedimiento acelerado para 

satisfacer  tanto las necesidades 

inmediatas como de desarrollo de 

los países seriamente afectados por 

los precios elevados de los 

alimentos. La asistencia técnica y 

financiera (83 millones de USD), 

prestada por el Servicio mundial 

para la reducción y recuperación de 

catástrofes con el in de ayudar a los 

países expuestos a desastres 

naturales a reducir su vulnerabilidad 

y adaptarse al cambio climático, 

también puede encauzarse por el procedimiento acelerado. 

Creada en 2008, la Opción de utilización aplazada ante el riesgo de catástrofes (CAT DDO) 

ofrece préstamos puente con procedimiento acelerado, por un importe máximo de 500 

millones de USD a cada país, para aquellos países que padecen una catástrofe natural y 

declaran un estado de emergencia. El Programa mundial para el control de la gripe aviar y la 

preparación y respuesta ante las pandemias humanas, un programa de préstamos con 

procedimiento acelerado del Banco Mundial dotado con 1 000 millones de USD, y el 

Instrumento para la gripe aviar y humana, un programa de subvenciones de múltiples donantes 

administrado por el Banco Mundial con una dotación de 126 millones de USD, ayudan a los 

países que recurren a ellos a afrontar las epidemias causadas por virus en las aves y el ganado, 

así como a prepararse y a responder ante una posible pandemia de gripe en el hombre. 

En abril de 2008, el Fondo Internacional para el Desarrollo Agrícola (FIDA) puso a 

disposición 200 millones de USD procedentes de préstamos y subvenciones existentes con el 

in de proporcionar un impulso inmediato a la producción agrícola en el mundo en desarrollo 

ante los elevados precios y la escasez de existencias de los alimentos. Estos recursos fueron 

concebidos con una entidad propia diferente a la de la ayuda de emergencia, la ayuda 

alimentaria o las redes de seguridad social, pero con el in de acompañar a estas clases de 
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ayudas proporcionadas por 

otros asociados. El Fondo 

adoptó medidas a in de acelerar 

el procedimiento de concesión 

de estas asignaciones.  

Otras instituciones financieras 

internacionales importantes han 

aprobado asignaciones 

financieras considerables con el 

in de afrontar las necesidades 

inmediatas de los países 

afectados por la crisis 

alimentaria, como el Banco 

Interamericano de Desarrollo, 

que aprobó una línea de crédito 

de 500 millones de USD en 

septiembre de 2008, el Banco Africano de Desarrollo (BAD), que comprometió 1 000 

millones de USD en mayo de 2008, el Banco Asiático de Desarrollo, que asignó 500 millones 

de USD en julio de 2008, y el Banco Islámico de Desarrollo (BISD), que comprometió 1 500 

millones de USD durante los próximos cinco años. 

Protección de la productividad de los pequeños agricultores 

Quienes se dedican a la agricultura comercial en los países desarrollados tienen la posibilidad 

de asegurar sus activos de producción y sus cosechas contra los riesgos de robo, incendio y 

pérdidas ocasionadas por fenómenos meteorológicos, así como de utilizar los mercados de 

productos como cobertura frente a los riesgos en los precios. Los seguros meteorológicos y las 

bolsas de productos son dos mecanismos que se están experimentando en algunos países en 

desarrollo, si bien es todavía demasiado temprano para formar un juicio con respecto a su 

eficacia. 

El Fondo central para la acción en casos de emergencia (CERF) es un instrumento creado por 

las Naciones Unidas a in de predisponer fondos destinados a la acción humanitaria. Se creó en 

2005 a in de ampliar el anterior Fondo rotatorio central para emergencias incluyendo un 

elemento de subvención basado en contribuciones voluntarias de los gobiernos y de 

organizaciones del sector privado.   

El componente de subvención tiene dos aspectos: uno para la respuesta rápida y uno para 

aquellas emergencias que cuentan con financiación insuficiente. El objetivo del componente 

de subvención es movilizar 450 millones de USD al año, de los cuales dos tercios se destinan 

al aspecto de respuesta rápida y un tercio a las ñemergencias olvidadasò. Tienen capacidad 

para solicitar subvenciones y préstamos del Fondo las Naciones Unidas y sus organismos, 

fondos y programas especializados, así como la Organización Internacional de Migraciones 

(OIM). 

En diciembre de 2007, la FAO puso en marcha la Iniciativa relativa al aumento de los precios 

de los alimentos (IAPA) en un esfuerzo por ayudar a los países más afectados a afrontar la 

situación. El principal objetivo de la IAPA es facilitar el acceso de los agricultores a los 

insumos (semillas, fertilizantes, piensos, etc.), sobre todo en los países de bajos ingresos con 

déficit de alimentos. A través de un proceso consultivo a nivel nacional en el que se 



   Pagina 5 de 26 

 

 

 

 

 

incluyeron misiones de evaluación de las necesidades, la IAPA señaló las intervenciones a 

corto plazo destinadas a afrontar las subidas de los precios y los recortes económicos, y ha 

movilizado 400 millones de USD en financiación de respuesta procedente, entre otras fuentes, 

de sus propios recursos y de contribuciones voluntarias a fondos fiduciarios (p. ej.: el 

Mecanismo alimentario de la UE).  

El Programa Mundial de Alimentos (PMA) incrementó en 2008 sus actividades para satisfacer 

las peticiones urgentes de países afectados por el incremento acelerado en los precios de los 

alimentos, la escasez alimentaria y los desórdenes motivados por la misma, llegando a más de 

100 millones de personas y movilizando más de 5 100 millones de USD. Entre las actividades 

pueden citarse la ampliación de los programas de alimentación escolar, el suministro de 

raciones adicionales de alimentos nutritivos, la expansión de los programas de redes de 

seguridad social con el in de proteger los medios de vida, el suministro de asistencia 

alimentaria en zonas urbanas y periurbanas, la ampliación de programas de cupones y las 

transferencias de dinero en efectivo para aumentar el acceso a los mercados de alimentos y el 

suministro de raciones selectivas de alimentos a grupos vulnerables. Además, el PMA compra 

cada vez más frecuentemente alimentos de producción local para sus operaciones y programas 

de alimentación escolar (la Iniciativa de compra para el progreso). 

En abril de 2008 el Secretario General de las Naciones Unidas, Ban Ki-Moon, creó el Grupo 

de Acción de Alto Nivel sobre la Crisis de la Seguridad Alimentaria Mundial, en respuesta a la 

crisis en los precios de los alimentos. El Director General de la FAO comparte su presidencia 

y su composición incluye a los responsables de los organismos, fondos y programas de las 

Naciones Unidas y de las instituciones de Bretton Woods. El objetivo principal del Grupo de 

Alto Nivel es promover una respuesta exhaustiva y unificada ante el reto que supone la 

consecución de la seguridad alimentaria mundial. El Grupo de Alto Nivel preparó el Marco 

Integral de Acción (MIA) con el in de centrar la atención en la satisfacción de las necesidades 

inmediatas de las poblaciones vulnerables, al tiempo que se promueve  el apoyo al incremento 

de la resiliencia y la contribución a la seguridad alimentaria y nutricional en el mundo a largo 

plazo.  

El mecanismo de la Unión Europea  

En 2008 la Unión Europea (UE) estableció un Mecanismo alimentario dotado con 1 000 

millones de EUR cuyo objetivo es financiar medidas dirigidas a sostener una respuesta rápida 

y directa ante la volatilidad de los precios en los países en desarrollo, abordando sobre todo el 

período comprendido entre la ayuda de emergencia y la cooperación para el desarrollo a medio 

y largo plazo. El mecanismo se centra en programas que vayan a tener un efecto rápido, pero 

duradero, sobre la seguridad alimentaria. A través de un mecanismo de coordinación 

innovador, los organismos de las Naciones Unidas y el Banco Mundial cooperaron en la 

evaluación de las necesidades de los países y en la determinación de los sectores de fortaleza 

comparativa de las organizaciones. Entre 2008 y 2011, las actividades realizadas al amparo del 

Mecanismo se orientarán a mejorar el acceso de los agricultores a insumos y servicios de 

calidad, dando impulso a la producción y proporcionando redes de seguridad a los grupos 

vulnerables.  

La renovación de la gobernanza mundial 

Recientemente se ha suscitado un interés creciente por rediseñar la gobernanza mundial de la 

seguridad alimentaria y se han hecho llamamientos a la constitución de una Alianza Global 

para la Agricultura, la Seguridad Alimentaria y la Nutrición. El sistema mundial renovado de 
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gobernanza debería servirse de las instituciones existentes y reformarlas con el in de afrontar 

en mejores condiciones los factores estructurales que causan el hambre y la malnutrición, así 

como para responder con mayor eficacia a las crisis que afectan a la agricultura y a la 

seguridad alimentaria.  

La idea consiste en re alinear y mejorar la coordinación entre las instituciones y los 

mecanismos existentes, de manera que puedan responder a los desafíos actuales y futuros con 

mayor eficacia.  

Ante esta perspectiva, los miembros del Comité de Seguridad Alimentaria Mundial (CFS) 

acordaron en su 35º período de sesiones (Roma, 14-17 de octubre de 2009) realizar una 

profunda reforma del Comité con la intención de que el CFS pase a ser la principal plataforma 

inclusiva internacional e intergubernamental dedicada a la seguridad alimentaria y la nutrición 

y para permitir que constituya el fundamento de la Alianza Global.  

Las reformas del CFS se han pensado para orientar la visión y la función del Comité en aras de 

que este sirva como foro para el debate sobre las políticas y la convergencia, y para facilitar la 

acción apropiada en materia de seguridad alimentaria y nutrición entre los gobiernos, los 

representantes de los organismos de las Naciones Unidas y de otras organizaciones 

intergubernamentales, y la sociedad civil. En este aspecto se incluye el apoyo a los planes y las 

iniciativas nacionales de lucha contra el hambre, asegurando que se preste oído a todas las 

voces importantes y reforzando los vínculos a nivel regional, nacional y local.  

El CFS contará igualmente con el apoyo de un Grupo de expertos de alto nivel que 

desempeñará la función de órgano asesor científico multidisciplinar y proporcionará datos 

científicos y conocimientos actualizados en los cuales fundamentar las decisiones. 

Fuente: Documento de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación (FAO) que se encuentra disponible en el sitio Web: http://www.fao.org 

2. FINANCIAMIENTO PARA EL DESARROLLO MUNDIAL 2009: PANORAMA GENERAL    

Casi dos años después que los problemas en  el  mercado hipotecario estadounidense pusieran 

en movimiento la mayor crisis financiera desde la Gran  Depresión,  los  mercados  financieros  

mundiales  permanecen  inestables  y  las perspectivas  de  los  flujos  de  capital  para  el  

mundo  en  desarrollo  son  oscuras.  La intensificación de la crisis financiera en septiembre de 

2008 alteró notablemente el panorama económico mundial. Para 2009 se espera una 

contracción de 2.9 por ciento en la producción mundial, la primera desde la Segunda Guerra 

Mundial. Es probable que el comercio internacional experimente la caída más abrupta desde 

entonces. El desempleo, que ya está disparándose en los países industriales, seguirá un camino 

semejante en las economías dependientes del petróleo de Asia oriental, ya que los países de 

ingreso alto aún  no  se  recuperan  del  deterioro  sin  precedentes  del  mercado  accionario,  y  

los inversionistas mundiales se retiran de los mercados emergentes.  

Las implicaciones de estos reveladores acontecimientos para los flujos de inversión de los 

países en desarrollo ya han sido drásticas: el total de los flujos de capital privado en 2008 cayó 

a 707 mil millones de dólares (4.4 por ciento del PIB total de los países en desarrollo), 

revirtiendo la fuerte oleada ascendente que comenzó en 2003 y que alcanzó un pico de 1.2 

billones de dólares en 2007 (8.6 por ciento del PIB). Para 2008, el escenario más probable es 

que a medida que los mercados bursátiles mundiales recobren el ímpetu y los mercados 

crediticios se establezcan, los flujos netos de capital privado de los  países  en desarrollo 

permanecerán apenas positivos. Pero caerán a 363 mil millones de dólares, aproximadamente 
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el nivel de 2004 y una reducción de 5 puntos porcentuales del PIB de 2007. La magnitud de la 

reducción es preocupante por sus consecuencias macroeconómicas y por la vulnerabilidad ante 

futuras crisis, en particular en países donde los bancos y las empresas tienen altos niveles de 

deuda externa. La mayor parte de la deuda externa de 1.2 billones de dólares contraída por los 

bancos y empresas  de  los  mercados  emergentes  entre  2003  y  2007  está  ahora  

venciendo, colocando  presión  en  las  finanzas  de  los  deudores  al  mismo  tiempo  que  el  

costo promedio del crédito externo ha aumentado a 11.7 por ciento, comparado con 6.4 por 

ciento en los años previos a la crisis, cuando se contrató la deuda.  

Si bien las respuestas normativas extraordinarias de los gobiernos alrededor del mundo han 

ayudado a salvar del colapso sistémico al sistema financiero mundial, hasta ahora  no  han  

cerrado  la  curva  negativa  de  retroalimentación  entre  la  inestabilidad financiera y la 

recesión económica. La frágil confianza de los consumidores y un apetito mucho menor por el 

riesgo entre los inversionistas de los países desarrollados han contribuido  todos  a  un  

desplome  en  la  demanda  agregada  mundial.  De  manera simultánea, el descenso 

económico que se profundiza ha provocado que los bancos mundiales  de  primera  línea  

reduzcan  los  préstamos  internos  e  internacionales, exacerbando así la escasez crediticia. El 

crédito bancario real en Estados Unidos y Europa, así como los panoramas de las intenciones 

bancarias y términos de crédito, apuntan  a  una  desaceleración  en  la  provisión  de  crédito  

bancario  a  los  sectores corporativos  y  de  los  consumidores.  En  meses  recientes,  esa  

desaceleración  se  ha convertido en una reducción. Igualmente, los activos extranjeros sobre 

los residentes en los países en desarrollo en los principales bancos internacionales que 

reportan al Banco de Pagos Internacionales disminuyeron en 200 mil millones de dólares entre 

diciembre de 2007 y diciembre de 2008 (de 4.3 a 4.1 billones de dólares).  

Para romper el ciclo y reactivar el préstamo y el crecimiento se requieren medidas políticas 

audaces, junto con una coordinación internacional sustancial. A este respecto, el anuncio 

conjunto de los mandatarios del Grupo de los Veinte (G-20) en su cumbre de Londres de abril 

de 2009 fue alentador. Los mandatarios prometieron fortalecer la capacidad de las 

instituciones financieras internacionales para otorgar créditos a las economías emergentes que 

enfrenten déficits en su balanza de pagos o riesgos elevados por la moratoria y el 

refinanciamiento de deuda.  

Otro foco de la respuesta normativa internacional ha sido abordar los varios fracasos 

regulatorios,  los  defectos  de  la  administración  bancaria  y  los  desequilibrios 

macroeconómicos que contribuyeron a la crisis. Créditos incobrables y malas decisiones de  

inversión  provinieron  de  la  regulación  poco  rigurosa  así  como  del  exceso  de confianza 

y euforia asociadas con las tasas de interés real y la amplia liquidez. Por lo tanto, las nuevas 

medidas que abrazan todas las instituciones financieras sistémicamente importantes (incluidos 

los fondos de inversión), que fortalecen las normas contables internacionales para mejorar la 

transparencia y la valoración de activos, y que refuerzan al Consejo de Estabilidad Financiera 

son deseables y oportunas, incluso si no puede garantizarse su éxito inmediato.  

Al  describir  el  siguiente  rumbo,  los  políticos  de  los  países  desarrollados  y  en desarrollo 

deben dar prioridad a cuatro tareas: dar seguimiento a la promesa del G-7 de restaurar el 

crédito interno y el flujo de capital internacional, abordando las necesidades financieras  

externas  de  los  deudores  soberanos  y  corporativos  de  los  mercados emergentes,  

reafirmar  los  compromisos  previos  de  la  agenda  de  asistencia  y  los Objetivos de 

Desarrollo del Milenio (ODM), y, finalmente, relajar la alta participación de los gobiernos en 

el sistema bancario y restablecer la sostenibilidad fiscal.  
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El rápido progreso en estos frentes hará más fácil que los países de ingreso bajo hagan frente a 

la crisis. Ya ante una severa tensión, los países de ingreso bajo afrontan perspectivas 

económicas cada vez más graves si en 2010 no se revierte el drástico deterioro en sus flujos de 

capital por exportaciones, remesas e inversión extranjera directa  (IED).  Como  están  las  

cosas,  la  cantidad  disponible  de  asistencia  para  el desarrollo  para  los  países  de  ingreso  

bajo  no  cubrirá  totalmente  sus  necesidades financieras  externas  en  2009,  ya  que  el  

panorama  de  los  países  donadores  para incrementar  la  ayuda  de  manera  significativa  es  

desolador,  debido  a  las  intensas presiones fiscales que enfrentan debido a la crisis.  

La recesión mundial se ha profundizado  

Los fuertes vínculos entre el comercio mundial de bienes duraderos, de capital y de alta 

tecnología  y  el  densamente  entrelazado  gasto  de  inversión  que  apoya  la  actividad 

económica tanto en países de ingreso alto como en desarrollo, puede detectarse en el círculo 

vicioso que hoy día opera entre los sectores financiero y real de la economía mundial. La 

dificultad de obtener capital, junto con la incertidumbre sobre la demanda futura, ha demorado 

las inversiones y causado un colapso en la demanda de bienes duraderos, provocando una 

pronunciada contracción en la producción y el comercio mundial de productos 

manufacturados. La producción industrial mundial se redujo en un 5 por ciento sin precedentes 

en el cuarto trimestre de 2008 (o 21 por ciento en una tasa anualizada). La producción 

continuó reduciéndose en el primer trimestre de 2009, reduciendo el nivel de la producción 

industrial en países de ingreso alto en 17.6 por ciento en marzo de 2009, en comparación con 

el nivel del año pasado y en los países en desarrollo en 2.4 por ciento en comparación con 

marzo de 2008. El colapso en la producción industrial es realmente mundial, los principales 

productores de bienes de capital  de  países  avanzados  han  sido  duramente  golpeados:  

Japón  (34  por  ciento, interanual) en marzo de 2009; Alemania (22 por ciento), y la 

República de Corea (12 por ciento). 

Se  prevé  que  el  crecimiento  del  PIB  en  los  países  en  desarrollo  se  ralentice 

marcadamente pero se mantendrá positivo en 2009, moviéndose de 5.9 por ciento en 2008 a 

1.2 por ciento. Sin embargo, los países en desarrollo en conjunto superarán por un margen 

considerable a los países de ingreso alto, cuyo PIB agregado se proyecta que caerá 4.5 por 

ciento en 2009. Es probable que dos regiones en desarrollo, Europa y Asia central y América 

Latina y el Caribe, terminen 2009 con crecimiento negativo. Además, al excluir a China e 

India, se proyecta que el PÌB en los demás países en desarrollo caerá 1.6 por ciento o 0.6 por 

ciento en términos per cápita, un verdadero revés para la reducción de la pobreza. El colapso 

simultáneo en el crecimiento tanto de los países de  ingreso  alto  como  en  desarrollo  no  

puede  explicarse  únicamente  por  los  vínculos comerciales, ya que las economías internas 

de un gran número de países en desarrollo se han visto afectadas directamente por la crisis 

financiera. La reversión de los flujos de capital, el colapso en los mercados bursátiles y el 

deterioro general de las condiciones financieras ha detenido el crecimiento en la inversión en 

los países en desarrollo. En muchos de estos países, la inversión ha caído de manera 

pronunciada.  

Para los países en desarrollo que son grandes importadores de productos básicos, uno de los 

pocos resquicios de esperanza para la crisis financiera es que los precios de productos básicos 

han bajado aproximadamente 35 por ciento de sus niveles récord de mediados de 2008, 

limitando los déficits de cuenta corriente y ayudando a mitigar la inflación producida por los 

altos precios de los alimentos y los combustibles durante los años previos a la crisis financiera. 
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Los bajos precios en los productos básicos también han tenido el efecto saludable de aliviar el 

impacto de la actual crisis sobre los pobres.  

Parece que los mercados de productos básicos han tocado fondo, que aún está cerca de 60 por 

ciento arriba de los niveles de precios de los últimos años de la década de 1990.  

En varios mercados, la producción de productos básicos se está reduciendo porque los costos 

marginales de explotación en los sitios menos ricos en recursos o más difíciles de alcanzar 

exceden ahora los precios corrientes.  

Puesto que se prevé que la economía mundial empiece a expandirse otra vez en la segunda 

mitad de 2009, y que la recuperación sea mucho más controlada de lo que normalmente podría 

ser. Se pronostica que el PIB mundial aumente un moderado 2 por ciento en 2010 y 3.2 por 

ciento hacia 2011, en la medida en que la consolidación del sector bancario, los efectos 

negativos de la riqueza y la aversión al riesgo sigan pesando en la demanda durante el periodo 

en pronóstico. Entre los países en desarrollo, las tasas de crecimiento esperadas deberían ser 

más altas (dado a una más fuerte productividad subyacente y el crecimiento demográfico) pero 

seguir igualmente controladas a 4.4 por ciento  y  5.7  por  ciento,  respectivamente,  en  2010  

y  2011.  Dadas  las  pérdidas  de producción ya absorbidas y porque el PIB sólo llega a su tasa 

de crecimiento potencial en 2011, se espera que la brecha de producción (la diferencia entre el 

PIB real y su potencial)  y  el  desempleo  permanezcan  altos  y  que  seguirán  prevaleciendo  

las condiciones parecidas a una recesión.  

Los flujos de capital privado se contraen a una tasa sin precedentes  

Mientras el ciclo económico mundial siempre ha coloreado los activos de los mercados 

emergentes, la actual contracción ha sido sobre todo significativa en su impacto en la 

valoración de activos en los mercados bursátiles, y las condiciones de liquidez en los 

mercados primarios de bonos. Respecto a sus homólogos en mercados maduros, los emisores 

de bonos corporativos y soberanos en los mercados emergentes se han visto particularmente 

afectados por preocupaciones de liquidez y aversión al riesgo entre los inversionistas. 

Prácticamente no hubo ninguna emisión entre mediados de septiembre y mediados de 

diciembre de 2008, como consecuencia del colapso de Lehman Brothers.  

Los mercados bursátiles locales, mientras tanto, experimentaron la peor reducción anual de la 

historia reciente, ya que el índice MSCI de acciones emergentes se hundió 55 por ciento 

durante el año, borrando unos 17 billones de dólares en la valoración de mercado. La huída de 

los inversionistas por el peligro percibido contribuyó a una fuerte caída en los flujos de capital 

a los países en desarrollo, tendencia que es muy posible que dure hasta finales de 2009.  

Si bien en los países en desarrollo los diferenciales de tasas de interés no se han ensanchado 

tanto como en crisis pasadas, se espera que la reducción en los flujos de capital privado a los 

países en desarrollo bata un récord. Se prevé que la deuda privada neta y los flujos de capital 

se reduzcan de un nivel récord de 8.6 por ciento del PIB en 2007 a poco más de 2 por ciento 

en 2009, superando la caída entre el punto más alto y el más bajo durante la deuda de la crisis 

latinoamericana a principio de la década de 1980 (3.3 puntos porcentuales) y las crisis 

combinadas de Asia oriental y Rusia de finales de la década de 1990 (2.4 puntos 

porcentuales).  

A diferencia de estas crisis pasadas, sin embargo, la reducción en la afluencia de capital ha 

golpeado a cada región en desarrollo. La más afectada es la emergente Europa y Asia central, 

que también percibió la expansión más importante de flujos entre 2002 y 2007. La afluencia 

neta de capital privado a la región fue de un estimado de 6.4 por ciento del PIB en 2008, por 
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debajo de 15.1 por ciento en 2007. A diferencia de una cartera de inversión de acciones y 

bonos, las decisiones de IED se toman con horizontes de largo plazo en mente. Expresan la 

intención de construir instalaciones industriales productivas, explotar recursos naturales o 

diversificar bases de exportación. Así, los flujos de IED tienen menos probabilidades de ser 

liquidados o invertidos en tiempos de crisis. Impulsado por el fuerte ímpetu de la primera 

mitad del año, los flujos de IED a los países en desarrollo registraron un leve aumento en 

2008, alcanzando 583 miles de millones de dólares, equivalentes a 3.5 del PIB agregado de los 

países en desarrollo.  

Casi  todo  el  aumento  ocurrió  en  los  países  de  ingreso  medio,  sobre  todo  en  la 

Federación de Rusia, India, Brasil y China. En contraste, los flujos de IED a los países de 

ingreso alto cayeron marcadamente ðde 1.3 billones de dólares en 2007 a 827 billones  de  

dólares  en  2008ð.  La  mayoría  de  las  reducciones  se  concentraron  en Europa; los flujos 

a Estados Unidos fueron ligeramente superiores en comparación con los de los años anteriores.  

Las condiciones financieras se han deteriorado con rapidez  

Es probable que en 2009 los países en desarrollo se enfrenten con un sombrío clima financiero 

externo. Se espera que los flujos de capital registren una fuerte reducción, muchos países 

tendrán dificultades para cubrir sus necesidades financieras externas, estimadas en 1 billón de 

dólares, 600 mil millones más que en 2003 a precios constantes de 2009. Es probable que la 

deuda privada y los flujos de capital no lleguen a, cubrir con un margen muy amplio, las 

necesidades financieras externas, calculadas en 352 mil millones de dólares. Los flujos de 

capital de fuentes oficiales junto con los giros de reservas extranjeras, ayudarán a llenar la 

brecha en algunos países. Pero donde los países no puedan asegurar el financiamiento externo 

adecuado, el proceso de ajuste externo será pronunciado ðmás que el proyectado para el 

mundo en desarrollo en conjunto, requiriendo una mayor reducción en la demanda interna y 

ejerciendo presión adicional en el tipo de cambioð. Varios países (Belarús, Georgia, Hungría, 

Islandia, Latvia, Pakistán, Rumania, Serbia y Ucrania) ya recibieron asistencia financiera de 

fuentes oficiales, principalmente del Fondo Monetario Internacional (FMI), con apoyo 

adicional del Banco Mundial, los bancos de desarrollo regional y la Unión Europea  

(UE) para ayudar a aliviar las dificultades en la balanza de pagos. El acuerdo reciente del G-20 

para aumentar la capacidad de préstamos del FMI y los bancos de desarrollo multilaterales 

ayudará tanto a los países emergentes de ingreso alto como de ingreso medio a cubrir sus 

necesidades financieras externas. Sin embargo, un poco de esa financiación  podría  ser  puesta  

a  disposición  de  los  países  de  ingreso  bajo,  cuya capacidad de crédito es limitada. La 

capacidad de los países para cubrir sus necesidades financieras externas dependerá en gran 

medida del grado en el que las empresas puedan refinanciar  su  deuda  vencida.  Cerca  de  

700  corporaciones  con  base  en  países  en desarrollo emitieron bonos internacionales 

durante los años del auge de 2002-07, y casi 3,000  tomaron  préstamos  en  el  mercado  

internacional  de  bancos  de  crédito.  Esas corporaciones representan el grueso de la 

excepcional deuda externa a corto plazo y alrededor de tres cuartas partes de la deuda privada 

a mediano y largo plazos que vencerá en 2009. Hace dos décadas, las corporaciones sólo 

representaron cerca de 20 por ciento de la deuda privada vencida a medio y largo plazos.  

Crear confianza y fortalecer la coordinación de políticas son cruciales para la 

recuperación y el crecimiento a largo plazo  

Entre funcionarios de gobierno, las autoridades normativas y los observadores clave del 

mercado, los llamados para restaurar la confianza en el sistema financiero mundial se han 
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convertido en un mantra internacional. Una rápida búsqueda en la web de los principales 

medios, por ejemplo, muestra que el número de entradas de ñrestauración de confianzaò en 

octubre de 2008 era 624 por ciento mayor que el promedio para los primeros seis meses de 

2008.  

En  términos  generales,  los  gobiernos  han  avanzado  conversaciones  para  una 

combinación intensa de acciones unilaterales y multilaterales, utilizando una amplia gama  de  

política  monetaria  convencional  y  poco  convencional,  estímulo  fiscal  y programas de 

garantía del gobierno para apuntalar la industria bancaria. Esas acciones han logrado aliviar un 

poco las condiciones de liquidez en los mercados interbancarios mundiales,  han  apoyado  la  

restricción  de  primas  de  riesgo  y  han  apuntalado  una eventual  reactivación  de  los  

mercados  bursátiles.  Sin  embargo,  la  agenda  de procedimientos para la estabilización de 

los mercados financieros y para la recuperación económica es amplia y compleja, y subsisten 

los principales desafíos. En pocos años, varios temas globales seguirán siendo relevantes para 

las autoridades normativas.  

La naturaleza global de la crisis financiera valora la coordinación de las políticas 

Los profundos vínculos económicos internacionales entre los países que proporcionan los 

canales para las derramas negativas a través de las fronteras también aumentan el alcance para 

la coordinación de normativas beneficiosas. De hecho, si hay un amplio acuerdo entre los 

principales gobiernos sobre la dirección de las normativas, es más probable que se hagan los 

esfuerzos para estimular la demanda agregada a través de las políticas  monetarias  y  fiscales  

expansionistas,  para  recapitalizar  las  instituciones financieras insolventes y restaurar el 

funcionamiento de los mercados de crédito a través de la provisión de liquidez, y con mayor 

probabilidad serán eficaces.  

La buena voluntad de los gobiernos para coordinar sus políticas puede contribuir a restablecer 

la confianza al excluir las políticas de pauperización de la crisis. El peligro de  que  intereses  

especiales  utilicen  la  política  comercial  para  proteger  industrias privadas es sobre todo 

grave en una contracción. En cuanto a las políticas financieras, las medidas tomadas para 

recapitalizar los bancos comerciales con fondos públicos han introducido presiones a los 

bancos para concentrar la actividad de préstamos en el mercado  interno  (la  llamada  

ñtendencia  de  inversión  localò  o  ñhome  biasò  en  las prácticas de préstamos), a expensas 

de los préstamos transfronterizos. En los años que condujeron a la crisis, un rasgo definitorio 

de las finanzas mundiales en los países en desarrollo fue la integración en aumento del sector 

de la vivienda en los mercados de capital.  La  creación  excesiva  de  crédito,  hecha  posible  

mediante  la tecnología  de bursatilización de activos, colocó al consumidor bajo el yugo de la 

expansión y la rentabilidad  de  la  banca,  con  ambas  como  motores  del  crecimiento  

económico.  A medida que aumentó la propiedad de acciones y bonos por parte de los hogares, 

la riqueza y los ingresos de los hogares se vincularon tanto a los mercados de capital, forjando 

vínculos más estrechos entre la economía real y los mercados financieros, e incrementando la 

posibilidad de la intervención política cuando el problema aparece. En Estados Unidos, por 

ejemplo, casi la mitad de los hogares poseen en la actualidad acciones o bonos, superior a 39 

por ciento de 1989.  

Ya que la coordinación de la política fiscal es débil en tiempos normales ðporque los países 

enfrentan normalmente desafíos y prioridades muy diferentesð se pide para hoy, pues todos 

los países están enfrentando la misma perspectiva de demanda mundial inadecuada. Estimular 

la demanda agregada mediante la expansión fiscal está en el interés  de  todo  mundo  en  este  

momento,  pero  cada  país  estará  poco  dispuesto  a emprenderla en la escala necesaria 
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porque algunos de los efectos expansionistas se desbordarán a otros países, y porque cualquier 

país que actúa solo ðincluso Estados Unidosð puede temer con razón que esos aumentos en 

la deuda pública provocarán que los  inversionistas  pierdan  la  confianza  en  su  

sostenibilidad  fiscal  y  retiren  el financiamiento.  Estas  dos  acciones  se  verán  disminuidas  

por  un  compromiso  para coordinar una amplia expansión fiscal. Un compromiso 

internacional conjunto para mantener abiertos los mercados para bienes y servicios debe ser un 

rasgo central de las respuestas normativas de los gobiernos.  

Debe descubrirse un equilibrio entre los mecanismos nacionales e internacionales para 

una regulación mejorada y la prevención de crisis  

En el diseño e implementación de reformas para fortalecer los mercados financieros y los 

regímenes regulatorios, la primera línea de responsabilidad está con los reguladores 

nacionales, pero entre los reguladores la cooperación financiera internacional es un imperativo 

inevitable. Si bien los cambios en las regulaciones nacionales han empezado a mejorar la 

transparencia y frustrar los riesgos excesivos, los mercados financieros de hoy altamente 

integrados requieren la coordinación estrecha entre autoridades a fin de mantener la confianza 

del mercado y evitar el arbitraje regulador. Los desbordamientos internacionales  de  la  crisis  

en  el  campo  financiero  proporcionan  actualmente  un poderoso incentivo para la 

armonización, porque las preocupaciones sobre la estabilidad pesan temporalmente más que el 

impulso de buscar ventajas para el ñequipo de casaò.  

Debe  recordarse,  sin  embargo,  que  en  tiempos  normales  a  menudo  se  resiste  la 

cooperación regulatoria por las autoridades normativas ávidas de proteger o aumentar la 

ventaja  competitiva  de  las  empresas  financieras  basadas  en  sus  países.  El  análisis 

realizado para este informe sugiere que no sólo los incentivos de coordinación, sino también  

las  ganancias  extraídas  son  mayores  cuando  existe  un  impacto  sobre  la confianza. Pero, 

la coordinación debe ser además de, no un sustituto para, la acción nacional. Ya que los 

reguladores nacionales tienen el mejor acceso a la información en sus instituciones locales, 

deben conservar la principal responsabilidad para asegurar la estabilidad  de  sus  propios  

sistemas  financieros,  sin  andar  buscando  una  ventaja competitiva para las firmas locales.  

En el mediano plazo, los gobiernos deben restablecer la sostenibilidad fiscal  

Las medidas recientes, tomadas por bancos centrales en la Zona euro, Japón, el Reino Unido y 

Estados Unidos para comprar deuda privada y deuda pública como una vía para descongelar 

los mercados crediticios han conducido a una expansión significativa de los balances generales 

y de la base monetaria en esos países, proceso que ha reemplazado, en gran medida, la 

acumulación de reservas en divisas extranjeras por otros bancos centrales como el principal 

motor de la liquidez mundial.  

Los niveles en aumento de la deuda pública y la expansión desenfrenada de los balances  

generales  de  los  bancos  centrales  impondrán  riesgos  considerables  a  la estabilidad 

económica una vez que la recuperación se ponga en curso. Los principales países industriales 

empezaron la crisis con moderados coeficientes de deuda/PIB. Sin embargo,  las  cantidades  

sin  precedentes  gastadas  para  rescatar  a  las  empresas financieras ya han inflado 

considerablemente esos coeficientes, y los gobiernos han tomado pasivos contingentes en 

relación a varias garantías financieras, cuyos efectos potenciales en la deuda pública son 

desconocidos. Los estímulos fiscales discrecionales, así  como  la  operación  de  

estabilizadores  automáticos,  incrementarán  más  los coeficientes de deuda,  quizás 

duplicándolos en algunos países si  la contracción  se vuelve tan severa como ahora se prevé. 
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Los compromisos de los gobiernos tendrán que financiarse, si no a través de impuestos, sí a 

través de la emisión de obligaciones de deuda. A medida que se incluyan las implicaciones 

fiscales de tales compromisos, las expectativas del tipo de cambio se ajustarán hacia arriba, 

aumentando el costo del capital para todos los prestatarios, incluidos aquellos en los países en 

desarrollo.  

El daño a los países de ingreso bajo debido a la crisis debe mitigarse  

Con tanto en juego, se necesita con urgencia que la comunidad financiera internacional eche 

una dura mirada a los cambios recientes, valore las vulnerabilidades y riesgos que son los 

productos involuntarios de las actuales intervenciones políticas y variaciones del mercado, y 

evalúe los efectos probables de aquellas intervenciones y variaciones en el desarrollo  

financiero.  Es  probable  que  la  mayoría  de  los  recursos  disponibles  que proporcionarán 

el FMI y otras instituciones financieras internacionales se brinden a los mercados emergentes 

de ingreso alto que probablemente serán capaces de reembolsar los préstamos que reciban.  

En  este  clima,  los  países  de  ingreso  alto  que  ya  se  encuentran  bajo  tensiones merecen 

especial atención. Incluso en los buenos tiempos, han tenido poco o ningún acceso al capital 

extranjero privado. Una combinación de errores de políticas y de mercado ha restringido su 

participación a proyectos ocasionales de financiamiento, en gran medida en industrias 

extractivas, y al mercado de préstamos a corto plazo, sobre todo préstamos bancarios para el 

financiamiento comercial.  

Ese  hecho  aleccionador  debe  reforzare  la  importancia  del  amplio  acuerdo internacional 

para movilizar los recursos necesarios para alcanzar los ODM. Tras varias décadas de 

renegociación de la deuda a través de los mecanismos del Club de París, la serie de los 

programas oficiales de alivio de deuda que se inició bajo las medidas de Países Pobres 

Pesadamente Endeudados de 1996 y que culminó con el lanzamiento de la Iniciativa para el 

Alivio Multilateral de la Deuda de 2005, destaca como un ejercicio notable  del  

multilateralismo  y  el  sano  sentido  económico.  Con  menos  recursos disponibles hoy en los 

países de ingreso bajo para atender la deuda externa, es sobre todo importante que el mundo 

deba avanzar en esos acuerdos, y ciertamente no echarse para  atrás.  Éstos  son  los  temas  y  

preocupaciones  de  la  edición  de  este  año  de Financiamiento para el desarrollo mundial. 

Fuente: Documento del Banco Mundial que se encuentra disponible en el sitio Web: 

http://siteresources.worldbank.org 

3. INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA Y EMPRESAS TRANSNACIONALES EN AMÉRICA LATINA  Y EL 

CARIBE 

Panorama mundial de la inversión 

El ciclo de crecimiento de la IED mundial que se iniciara en 2003 y alcanzara niveles récord 

en 2007 llegó a su fin como consecuencia de la crisis financiera y económica internacional 

(véase el gráfico 1). En 2008, las corrientes mundiales de IED llegaron a 1,7 billones de 

dólares, cifra que, si bien muestra un descenso del 15% con respecto al récord de 2007, 

todavía está por encima del promedio de los últimos cinco años. 

Lo que comenzó como una crisis del mercado inmobiliario de los Estados Unidos a mediados 

de 2007, rápidamente comprometió al sistema financiero de la mayoría de los países 

desarrollados, revelando importantes fallas en el mercado financiero mundial.  
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Gráfico Nº 1 

La desregulación financiera y la 

proliferación de nuevos instrumentos 

(como títulos basados en hipotecas y 

obligaciones colateralizadas) permitieron 

lograr una gran acumulación de activos, 

sustentada por crecientes niveles de 

deuda en los países desarrollados. En lo 

que respecta a los consumidores, esto 

permitió el financiamiento de bienes de 

consumo, pero la baja de los precios de 

las acciones y las viviendas redujo 

significativamente el valor de sus 

activos, contrayendo su capacidad de 

compra y alterando las expectativas. Las 

empresas reaccionaron a estos ajustes 

con medidas que provocaron 

contracciones por el lado de la oferta y 

contribuyeron a la desaceleración del 

crecimiento. Por otra parte, el aumento 

de la deuda (particularmente fuera del 

balance) de ciertas instituciones 

financieras derivó en altos niveles de 

apalancamiento en algunas de ellas. El 

proceso de desapalancamiento hizo que las fallas del sistema financiero se convirtieran en 

grietas que terminaron por provocar el derrumbe de prestigiosas instituciones financieras en el 

tercer trimestre de 2008, causando una rápida evaporación de la liquidez mundial (Naciones 

Unidas, 2009). 

La crisis que comenzó en los países desarrollados se fue extendiendo paulatinamente a los 

países en desarrollo, tanto a través del canal real (desaceleración de las exportaciones, caída de 

los precios de los bienes primarios, reducción de las remesas) como del canal financiero 

(menor acceso y mayor costo del financiamiento). De este modo, la crisis se convirtió en un 

asunto global. 

Este gradual deterioro de las condiciones económicas erosionó las perspectivas de la inversión 

extranjera directa en 2008. El efecto negativo de la crisis internacional sobre las corrientes de 

IED se manifestó de tres maneras:  

1) Mediante el deterioro de las perspectivas de crecimiento económico, que es el factor más 

determinante de la IED (Sauvant, 2008a). La coyuntura actual y sus opacas perspectivas 

de crecimiento (véase el cuadro 1) han reducido los incentivos para incrementar las 

capacidades de producción, provocando una importante contracción de las corrientes de 

inversión extranjera directa. 

2) Mediante la reducción del acceso a recursos para financiar la inversión. La crisis 

internacional ha limitado de dos maneras el acceso al financiamiento: a través de la 

contracción y el aumento del costo del crédito comercial, lo que obliga a las empresas a 

depender de sus propios recursos para financiar inversiones (Sauvant, 2008a), y por medio 

de la erosión de las ganancias corporativas. Esta combinación de factores ha limitado la 
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Cuadro Nº 1 

capacidad de las empresas para financiar nuevas inversiones o fusiones y adquisiciones 

con fondos propios 

(UNCTAD, 2009). 

3) Mediante el aumento de la 

incertidumbre y las 

percepciones de riesgo. Ante 

esta situación, las empresas han 

adoptado diversas medidas 

(reestructuraciones, 

desinversiones, cierres de 

plantas, despidos) para 

enfrentar mejor las posibles 

turbulencias. Una de estas 

medidas es la revisión de los 

planes de inversión y muchas 

empresas ya han pospuesto o 

suspendido algunos de sus 

proyectos de inversión.  

Por otro lado, en este escenario, 

también hay factores que podrían 

estimular la IED: 

i. El impacto de las medidas 

tomadas por los países para 

enfrentar la crisis; 

ii.  El menor precio de los activos puede incentivar las fusiones y adquisiciones; 

iii.  La reestructuración sectorial y empresarial puede demandar elevadas inversiones 

adicionales o nuevas acciones en favor del medio ambiente (energías 

renovables/automóviles). 

La crisis reduce la inversión extranjera directa en los países  desarrollados y provoca 

una heterogénea desaceleración de las corrientes hacia las economías en desarrollo y 

transición 

Al tiempo que constituyen el epicentro de la crisis financiera, los países desarrollados han sido 

los más afectados, ya que las corrientes de IED hacia ellos descendieron un 25% con respecto 

al año anterior, como consecuencia de la desaceleración de sus economías. En comparación, 

las corrientes de IED hacia los países en desarrollo y las economías en transición aumentaron 

un 7% y un 24%, respectivamente, y alcanzaron un nuevo récord histórico.  

Esto es consecuencia de los altos precios de los productos básicos, del sólido crecimiento de 

algunas de estas economías y del rezago generado por grandes proyectos de inversión en 

marcha que no fueron suspendidos. 

Aunque los países desarrollados siguen siendo los mayores receptores de la IED mundial, su 

participación en los flujos globales recibidos bajó del 69% en 2007 al 60% en 2008. En 

contrapartida, la participación de las economías en desarrollo y en transición en la IED 

mundial aumentó del 31% en 2007 al 40% en 2008.  
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Cuadro Nº 2 

En el caso particular de América Latina y el Caribe, su participación aumentó del 7% en 2007 

al 8% en 2008 (véase el cuadro 2). Entre los países desarrollados, los principales receptores de 

IED en 2008 fueron los Estados Unidos, Francia y el Reino Unido, mientras que entre las 

economías en desarrollo y transición los principales receptores fueron los BRIC (el Brasil, la 

Federación de Rusia, la India y China) y Hong Kong (Región Administrativa Especial de 

China). 

La IED hacia las economías en desarrollo y transición aumentó, pero la crisis internacional 

desaceleró de manera desigual su crecimiento en las distintas regiones. El nivel de 

desaceleración varía dependiendo de la vulnerabilidad económica de cada país o región y del 

grado de contagio de la crisis. 

En todas las regiones, excepto África, las tasas de crecimiento de la IED fueron menores que 

en 2007. Los países en desarrollo de Asia y Oceanía solo crecieron un 2% con respecto al año 

anterior. Los flujos hacia la región de Asia y el Pacífico mostraron un leve aumento (6,4%), 

las corrientes dirigidas a Asia occidental bajaron (18,6%) como resultado de un menor 

crecimiento de la demanda mundial de petróleo. Las corrientes de IED a África mantuvieron 

su inercia como consecuencia de los altos precios de los productos básicos prevalecientes 

durante la mayor parte del año. El comportamiento de las corrientes en América Latina y el 

Caribe se analiza con mayor detalle en la siguiente sección. 

Tomando en cuenta las corrientes de IED como proporción del PIB, Europa sudoriental, la 

Comunidad de Estados Independientes y África son las regiones que reportan indicadores más 

altos. En relación con el PIB, la IED en los países en desarrollo mostró un descenso con 

respecto al último año (véase el gráfico 2). 

Un indicador que refleja los efectos de la coyuntura actual sobre las corrientes de inversión 

extranjera directa es la actividad en fusiones y adquisiciones transfronterizas, que tiene un 

comportamiento muy similar a las corrientes totales de IED y constituye una de las formas 

más comunes en que las empresas transnacionales abordan los mercados extranjeros. 

El volumen de fusiones y adquisiciones anunciado en 2008 mostró una notable contracción 

respecto de 2007, sobre todo debido a las mayores limitaciones al financiamiento (véase el 

gráfico 3). El número de transacciones transfronterizas anunciadas bajó un 27% y su valor se 

redujo un 40% con respecto al año pasado. El número de operaciones nacionales (entre 
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Gráfico Nº 2 

Gráfico Nº 3 

empresas de un mismo país) disminuyó un 24%, y su valor se redujo un 36%. Esta reducción 

puede marcar el fin de lo que podría 

considerarse la sexta ola de fusiones y 

adquisiciones.  

Es importante destacar que la crisis 

financiera resultó en una baja 

significativa del precio de las acciones 

y, por ende, en una caída del valor de 

los activos de las empresas.  

Esto hace que una misma fusión o 

adquisición tenga menor valor 

monetario en relación al período previo 

a la crisis, lo que implica un menor 

valor de la IED en el caso de las 

operaciones transfronterizas.  

Sin embargo, a pesar de la situación 

económica mundial, en 2008 se 

completaron importantes operaciones 

que ya habían sido anunciadas con 

anterioridad. Para acceder a una lista de 

las transacciones transfronterizas 

superiores a 10.000 millones de 

dólares, anunciadas o concluidas en 

2008, véase el cuadro I.A-1 del anexo. 

El origen de la IED sigue 

concentrado en los países  

desarrollados, pero las economías en 

desarrollo y  transición han 

aumentado su participación   

Las principales fuentes de IED siguen 

concentradas en los países 

desarrollados, con los Estados Unidos 

como principal inversionista. La 

participación de estos países en los 

flujos totales de inversión directa en el 

exterior ha oscilado entre el 80% y el 

90% en las dos últimas décadas (véase 

el gráfico 4).  

Sin embargo, el volumen de inversiones 

directas en el exterior procedentes de 

los países en desarrollo y transición ha 

seguido una tendencia ascendente. En 

la década de 1990, la participación de 

los países en desarrollo y transición 

aumentó de manera constante, 
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Gráfico Nº 4 impulsada por el dinamismo de la IED 

proveniente de Asia. Esta tendencia 

terminó abruptamente en 1998 

producto de la crisis asiática, pero 

comenzó a resurgir a partir de 2003, 

manteniendo una tendencia ascendente 

y alcanzando su nivel histórico más 

alto en 2008. Este resurgimiento de la 

IED de los países en desarrollo está 

encabezado por Asia, con China y 

Hong Kong (RAE de China) como 

responsables de más del 50% de la IED 

proveniente de esta región en los 

últimos cinco años.    

Es interesante observar que, si bien las 

fusiones y adquisiciones 

transfronterizas se han desacelerado, 

un análisis de las 100 mayores 

operaciones de 2008 muestra que 

aumentaron las fusiones en países 

industrializados originadas en países en 

desarrollo o transición. Este hecho 

puede evidenciar la creciente 

importancia de las empresas 

transnacionales de los países emergentes en el escenario mundial y el importante papel de la 

IED en la movilización de capitales de las regiones donde más abundan a otras donde se 

volvieron relativamente más escasos durante la crisis económica (OCDE, 2008a). El mejor 

estado financiero de algunas empresas de países emergentes ha permitido que inyecten capital 

en otras con mayores restricciones de financiamiento. Las transacciones de la empresa china 

de aluminio Aluminium Corporation of China (Chinalco) y la minera China Minmetals 

constituyen algunos ejemplos recientes. En una operación que incluye empresas conjuntas en 

aluminio, cobre y mineral de hierro y la compra de bonos convertibles, Chinalco invirtió 

19.500 millones de dólares en la minera Rio Tinto, cuya deuda se estima en unos 40.000 

millones de dólares. Por su parte, China Minmetals hizo una oferta de 17.000 millones de 

dólares para adquirir la australiana OZ minerals, también con problemas de deuda (The 

Economist, 2009b y 2009c). 

Los fondos soberanos de inversión son otra fuente importante de financiamiento proveniente 

de los países en desarrollo, con un potencial importante para la IED. Estos fondos tienen un 

valor estimado de 5 billones de dólares en activos. Sin embargo, de las diferentes inversiones 

que realizan, solo 10.000 millones de dólares, un 0,2% del total, se destinan a lo que se 

considera inversión extranjera directa (UNCTAD, 2008a). Algunos cambios recientes en las 

políticas nacionales de los países desarrollados han vuelto menos hospitalario el clima de 

inversión, especialmente para algunas fusiones y adquisiciones transfronterizas y fondos 

soberanos de inversión (Sauvant, 2008a y 2008b). La posibilidad de que las empresas 

transnacionales de los países emergentes y los fondos soberanos de inversión aumenten su 
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Gráfico Nº 5 
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importancia como inversionistas en países desarrollados no solo depende de su habilidad y 

estrategia, sino también de la apertura de los países receptores. 

La IED como fuente de mayor estabilidad en las corrientes de capital en épocas de crisis 

La IED sigue siendo la fuente más importante de financiamiento para los países en desarrollo 

y transición, y la que mayor resistencia ha mostrado ante la coyuntura actual. 

Aunque en términos absolutos la 

IED ha aumentado con el 

transcurso del tiempo, en 

términos relativos fue perdiendo 

terreno frente a otros flujos de 

capital como las corrientes de 

cartera y las provenientes de 

bancos comerciales (véase el 

gráfico 5). El aumento y la 

diversificación de las corrientes 

de capital hacia el mundo en 

desarrollo han sido, sin duda, 

positivos. Sin embargo, la crisis 

económica mundial resultó en 

una brusca contracción de las 

corrientes de cartera y de los 

acreedores privados, reduciendo 

de manera repentina los flujos de 

capital a los países en desarrollo. 

En este contexto, la IED puede 

ser una fuente de mayor 

estabilidad en las corrientes de 

capital a estos países.  

En resumen, las corrientes 

mundiales de IED registraron un descenso del 15% con respecto a 2007.  

Los más afectados fueron los países desarrollados, que vieron sus corrientes de IED caer un 

25%. Por el contrario, la inversión extranjera directa hacia los países en desarrollo y 

economías en transición aumentó un 7% y un 24%, respectivamente. La IED en América 

Latina y el Caribe (incluidos los centros financieros) resistió el primer embate de la crisis 

económica con un aumento del 9%. Aunque el desempeño de los países en desarrollo y las 

economías en transición fue bueno en términos de corrientes de IED, es muy probable que en 

2009 estas corrientes desciendan en la medida en que la situación económica mundial no dé 

signos de recuperación.  

Ingresos de IED y empresas transnacionales en América Latina y el Caribe 

Evolución y características de las corrientes de IED hacia América L atina y el Caribe en 

2008 

A pesar de la crisis internacional, las corrientes de IED hacia América Latina y el Caribe 

mantuvieron su tendencia ascendente en 2008. Excluidos los principales centros financieros, la 

región recibió 128.301 millones de dólares por concepto de IED y logró superar en un 13% la 
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Gráfico Nº 6 

cifra récord alcanzada en 2007. En términos agregados, pese al volátil escenario mundial, la 

IED siguió creciendo.  

Sin embargo, su comportamiento no fue homogéneo en toda la región y mientras los flujos de 

IED recibidos por América del Sur aumentaron un 24%, hasta los 89.862 millones de dólares, 

las corrientes recibidas por México y la Cuenca del Caribe  bajaron un 5%, a 38.438 millones 

de dólares. Este último resultado es 

consecuencia de la marcada caída de 

estos flujos hacia la economía 

mexicana (véase el gráfico 6).  

Las distintas trayectorias de la IED en 

las dos subregiones se explican por los 

efectos diferenciados de la crisis 

internacional sobre las inversiones en 

busca de eficiencia y recursos naturales 

y el grado de contagio de la crisis en 

cada uno de los países de la región. La 

fuerte conexión de México y la Cuenca 

del Caribe con el desempeño de la 

economía de los Estados Unidos 

explica el acentuado retroceso de la 

IED en esta subregión. La recesión 

económica de los Estados Unidos 

desaceleró la actividad de las 

plataformas de exportación localizadas 

en los países de la subregión, cuyo 

principal objetivo es abastecer al 

mercado estadounidense, contrayendo 

la IED en busca de eficiencia. Al 

mismo tiempo, la deceleración de las 

economías de la subregión resultó en 

una caída de las inversiones que buscan 

mercados. El aumento de la IED hacia América del Sur tuvo su principal motor en los altos 

precios de los productos básicos; básicamente metales e hidrocarburos, que prevalecieron 

durante la mayor parte del año e impulsaron la IED en busca de recursos naturales. Además, el 

fuerte crecimiento económico subregional ð5,5% en comparación con el 2,5% mundial 

(Naciones Unidas, 2009)ð también impulsó la IED en busca de mercados. 

Al considerar los países en forma individual, se observa que la Argentina, el Brasil, Chile, 

Colombia y México concentran el 80% de las corrientes de IED de la región.  

El desempeño del Brasil explica, en gran medida, el incremento de la IED en la región ya que 

el país registró un nuevo récord de inversión extranjera con 45.058 millones de dólares y 

superó en un 30% el monto récord de 2007 (véase el cuadro 3). De la IED recibida por el 

Brasil, cerca del 50% corresponde al sector de recursos naturales y manufacturas basadas en 

recursos naturales, principalmente minería. Estos sectores también son responsables del 80% 

del aumento de la IED en el país. El crecimiento económico del Brasil (5,1%) y los 

indicadores favorables de demanda (tasa de desempleo, confianza de los consumidores y 

ventas en el mercado minorista) prevalecientes hasta el tercer trimestre del año (Mesquita, 


